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DE DONDE PROCEDE EL MAL
(traducción del RUSO ESPECIALMENTE

PARA « VIDA MONTEVIDEANA » )

Vivía un ermitaño en un bosque, sin mie
do alguno á los animales que lo poblaban,
entendiéndose perfectamente con ellos y
charlando juntos desde el amanecer hasta la
noche.

Cierto día, estaba el ermitaño sentado ba
jo un árbol, en el cual se habían reunido
para pasar la noche un cuervo, un ciervo,
un palomo y una serpiente, los cuales em
pezaron á discutir sobre -el origen del mal
que aflige al mundo.

El cuervo empezó diciendo:
El hambre es el origen del mal. Si tienes

hambre y comes, graznando al mismo tiem
po sobre la copa de un árbol, todo aparece
hermoso, bueno y risueño; pero si por el
contrario, pasas dos días solamente sin co
mer nada, ni tendrás ánimo siquiera para
contemplar la naturaleza; estás siempre in
tranquilo, y en ningún sitio te encuentras
bien, hasta que por casualidad se presenta
á tu vista un trozo de carne ó cualquiei
cosa peor, siempre que puedas saciar el
apetito; entonces sin reflexión alguna; te
arrojas sobre ella y ya pueden darte palos
y pedradas; ya pueden ladrarlos perros ó
amenazarte los lobos con sus aullidos, tú no
sueltas la tajada aunque te maten: algunas
veces he sentido yo estos efectos; he visto
al cazador apuntándome con su escopeta,
he sentido olor de pólvora, pero ¡ni por
esas! Ha salido el tiro... he tenido suerte
que no me han muerto ¡pero, cuántos de
mis compañeros han perecido así, en el mo-

• mento mismo de estir satisfaciendo el ham
bre! No hay duda; todo el mal viene del
hambre.

te retuerces, muerdes como un loco, y si tu
padre ó tu madre se presentaran en aquel
momento, también les morderías.

Ya lo veis, el furor mismo nos prende.
El mal viene del mal mismo ó de nuestra

perversidad.
IV

Y dijo el ciervo: -Ni de la perversidad, ni
del amor, ni del hambre se origina el mal; es
del miedo. Todo .marcharía muy bien si uno
pudiera no tener miedo. Son nuestros pies,
ligeros, vigoroso nuestro cuerpo y buenas
nuestras astas, así pues, podemos huir de
los grandes enemigos, y defendernos do o^
pequeños, pero el miedo nos inutiliza para
todo. Una rama que se rompe, una hoja que
se mueve, te hace escapar como nna flecha,

creyendo que es una fiera. Pasa algunas
veces por tu lado una liebre ó mueve las
alas un pajarillo, te levantas asustado, corres
dos horas sin descansar y sin saber a donde
das un salto y te despeñas, ó caes sobre el.
cazador ó sobre el perro. Hay que dornin
con un ojo cerrado y el otro abierto, nunca
en paz, siempre temblando de espanto y
latiendo el corazón como si quisiera saltar
el pecho. Todo el mal viene del miedo.
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Y dijo el ermitaño:—Ni del hambre, ni de
la perversidad ni del amor, ni del miedo,
proceden nuestros males.

Nuestra propia naturaleza es la causa ce
nuestras desventuras ya que ella engendra
el hambre y el amor, el miedo y la perversi
dad.
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Y dijo el palomo: — Yo creo que el mal
no viene del hambre y si-del amor. Si es
tuviéramos siempre solos, no subiríamos
tanto como sufrimos viviendo apareados y I
queriendo tanto á la c am o uñera por la cual
se pierde el repcno, siempre pensand o en
ella; en si ha comido, er. si está bien abri
gada, si un gavilán la habrá cogido, si los
hombres la habrán cazado... y luego los
celos... ¡Ah! los celos... Se aleja un poco
del nido, te lanzas en su busca inquieto y
sin consuelo: encuentras que tu compañera
se ha perdido, ya no comes ni bebes, y, al
gunas veces, mientras estás buscándola,
caes también en las garras del azor ó entie
las mallas de la red, El mal. compañeros, no
viene del hambre, viene del amor.
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Vedle cual se desprende del Ipava,
gallardcq hermoso, de argentado tul;
bordando con espumas las riberas,
en-sus ondas copiando el cielo azul.

Ya salta entre peñascos y raudales,
se aduerme del remanió á la canción,
va forma cataratas ó salpica
de perlas su argentado cinturón.

Montañas de violado*y amatistas,
riberas de topacio y de z ifnv
variados panoramas; todo ofrece
el sultán de los nos'el gran visir.

El arrullo tranquilo, cariñoso
de la inocente y tímida torca/;
saltador cervatillo, ó de ¡a aljaoa
el tiro firme, rápido, fugaz.

Anades columpiándose en las ondas;
plumaje tornasol de colibrí;
selváticos rugidos de las fieras,
todo es sublime y majestuoso allí.

Y dijo la serpiente:—Ni del hambre, ni
del amor viene el mal, sino del mal mismo.
Estuviéramos tranquilos y no buscásemos
tres pies al • gato y todo marcharía bien.
Mientras que si hacemos lo contrario, todo
son arrebatos y ofuscaciones y uno no pien
sa más que en descargar la cólera sobre el
primero que se presenta, y entonces silbas,

Uevoltosos anfibios que se anidan
en las playas después del huracán;
bajo la concha sucia, amarillenta,
la majestad salvaje del caimán.

La guapa, dulce, hermosa ribereña
entonando su plácida canción.
Ruda como las rocas del ten uño,

pero de grande y noble cotazón.

En las mañanas de oro y de zafiro
v en las tardes cubiertas de arrebol,
fervientes aborígenes, el culto
tributando, idolátricos al sol.

Salve, ¡oh rey de los ríos de mi pátria!
Recorrí tus riberas hasta el fin,
conocí tus montañas, tus riquezas,
tus vertientes del uno á otro confín.

En tuS ondas jugaba cuando niño,
v yo pude en tus ondas sucumbo ...
¡Quién me diera en tus frescos morichales
colgar mi hamaca y otra vez dormir!

Más, donde quiera que la suerte ruda
me condene á vivir, en su impiedad,
te admiraré, Orinoco, cual te quiero,
porque en tí supe amar la libertad!

M, AVILA BLANCO.

Cárneas, 6 (le Diciembre de 1897.
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No creáis, lectoras mías, que voy á diser
tar sobre tan transcendental asunto como es
el de nuestra instrucción, porque yo ¡ pobre
de mí! no soy competente, ni tengo la
bastante suficiencia para tal disertación,
solamente quiero apuntar algunas conside
raciones que puedan servir de entreteni
miento á las que repasen estas líneas y tal
vez haya alguna lectora que ignore algo de
lo que sigue: me considérate dichosa si esí a
charla es de vuestro agrado.

Me he convencido de que las mujeres
estamos educadas fnuy á la ligera, y hemos
de confesar la superioridad que en este
punto ostenta el hombre; y no me refiero á
los conocimientos superiores y especiales de
cualquier carrera, sino á los elementalísimos
que enseñan por igual á los dos sexos.

La culpa no es nuestra, ni mucho monos:
nosotras hemos procurado aprender lo que
nos ensenaron y adquirir los conocimientos
sobre los que versó nuestra educación; y
aquellos que tenian el deber de legislar, son
los culpables de lo que acontece, y es, que,
en general, las mujeres salimos del colegio
sabiendo sumar por los dedos, multiplicar
cantando la tabla como en la escuela, restar
y dividir es una excepción recordarlo: en
gramática no1 tenemos noción de nada, sino
que hablamos por costumbre y escribimos
perversamente, sin asomo de ortografía; de
economia doméstica no hablemos, en cuanto
á geografía la conocemos por las tapas,
esto refiriéndome á la Uruguay, pues si se
trata de la universal, nuestra ignorancia es
crasísima. Esto respecto á las asignaturas
indispensables á toda persona, que si pasamos
á las de adorno, se aprende á tocar el piano
sin noción verdadera del solfeo, sin conocí
miento de tonos, sin base fundamental, su
puesto que lo ejercicios noscansan y aburren
las escalas; el dibujo se aprende guiando el

| profesor la mano, desconociendo las reglas
elementales del arte, calcando en vez de copiar
y haciéndonos inútiles para crear; el borda o
se aprende lo imprescindible para presentar a
papá un par de zapatillas en que la mayor
y mejor parte es obra de la profesora, etc.


